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i  OPINIÓN

EL docente es el eje de la educación. Por ello 
preocupa que un informe internacional vuel-
va a sacarnos los colores, ahora por carencias 
del profesorado. La evaluación TIMSS seña-
la la insuficiente formación de los maestros 
como causa primordial del deficiente desem-
peño de nuestros alumnos de 4º de Primaria 
en Matemáticas y en Ciencias, dos asignatu-
ras de gran importancia para su desarrollo. 
Los chavales en España se encuentran casi 
medio curso académico por detrás de la me-
dia de la OCDE; no sólo no han avanzado en 
los últimos años, sino que, en el caso de Cien-
cias, han sufrido un retroceso notorio. 

No nos cansaremos de defender el papel 
del profesorado como pilar de la enseñanza. 
Y cualquier reforma educativa debiera cen-
trarse en reforzar su papel y habilidades, y en 
corregir sus carencias. Los docentes deben 
estar en permanente actualización. Demasia-
dos ven lastrada su actividad en las aulas por 
la falta de modernización de los planes de es-
tudios de los aspirantes a maestros. Además, 
en favor de la calidad de los que ya ejercen, 
sería pertinente potenciar la formación con-
tinua de unos profesionales que apenas son 
evaluados. Una educación de calidad requie-
re docentes en continuo aprendizaje. Pero es-
te Gobierno no busca la excelencia educati-
va, como muestra la ley Celaá. Ya son 11 las 
CCAA que se han desmarcado y no darán el 
Bachillerato con suspensos, qué menos.

La docencia requiere 
formación continua

SON ÉSTAS horas decisivas para el desbloqueo de las 
ayudas europeas para hacer frente a la grave crisis por 
el coronavirus. Los Veintisiete llevan semanas preparán-
dose para recibir los fondos y, sobre todo, para gestio-
narlos. En España, nos encontramos por desgracia an-
te un Gobierno que asume de forma exclusiva el control, 
algo que, como hoy publicamos, dista mucho de lo que 
va a ocurrir en casi todo el continente. La mayoría de los 
países han establecido o bien mecanismos de control, 
tan necesarios, o bien organismos y comités de asesora-
miento técnico independiente a sus Ejecutivos. Estamos 
hablando de una movilización de dinero público sin pre-
cedentes que supone un reto administrativo monumen-
tal. Y no se trata solo de conseguir la suficiente celeri-
dad en el reparto y de que se acaben financiando los 
proyectos más idóneos; es imprescindible también mu-
cha transparencia, rendición de cuentas y que, finalmen-
te, sea posible la evaluación para que el ciudadano sepa 
en qué se gasta el dinero y si se cumplen los objetivos.  

Si se echa la vista atrás, no puede sacar pecho Espa-
ña por la gestión de las ayudas comunitarias. Y ahora 
no solo sorprende, sino que preocupa, que Sánchez va-
ya a controlarlo todo él solo con sus ministros, tarea her-
cúlea que despierta lógicos recelos. Máxime porque en 
un país tan descentralizado como el nuestro, y visto có-
mo se han negociado los Presupuestos Generales del 

Estado, regando de prebendas al independentismo, ca-
be temer lo peor en el reparto, que debe hacerse confor-
me a criterios equitativos y razonables y no para pre-
miar o castigar con criterios partidistas y sectarios. Des-
de luego no dice nada bueno que Sánchez quiera jugar 
a rey midas con las ayudas de Bruselas. Y menos aún 
tras lo ocurrido hace escasamente dos semanas, cuan-
do Moncloa tuvo que pasar de una pretendida comisión 
interministerial formada por los titulares de carteras 
económicas del Gobierno a que, finalmente, vaya a ser 
el Consejo de Ministros en pleno quien se siente tam-
bién en la comisión que reparta los fondos comunitarios. 
Y ello porque Iglesias, tras sentirse ninguneado, obligó 
a Sánchez a torcer la cerviz. La guerra que libró Pode-
mos para codecidir el reparto de las tajadas lo dice to-
do sobre cómo entienden en Moncloa estas ayudas de 
Bruselas y los manejos de los dineros públicos. Que 
aunque Carmen Calvo crea que no son de nadie, son de 
todos los ciudadanos. Y nos puede salir muy caro que 
algunos consideren que están para pagar su juerga y no 
para sanear la economía, modernizarla y hacerla más 
competitiva, lo que 
pasa indefectiblemen-
te por acometer las 
reformas estructura-
les más urgentes. 

Hace semanas que 
el empresariado y pa-
tronales como la tec-
nológica reclaman 
una agencia para eje-
cutar los fondos europeos y que la ayuda no quede solo 
en manos del Gobierno. Instrumentos así se han creado 
ya en varios países de la UE. Esperemos que a Sánchez 
no le acabe pasando como a Midas, a quien se le volvió 
en contra su gran poder. Porque en ese caso quienes lo 
pagaríamos seríamos todos los españoles.

Sánchez juega a 
‘Rey Midas’ con las 
ayudas europeas 

El control total de 
las ayudas por 
Moncloa no se da 
en el resto de la UE

GALLEGO & REY

La OMS y publicaciones científicas de gran prestigio han concluido que el contagio del Covid-19 a través de superficies tan porosas como el papel de periódico es “casi imposible”. La utilización de tintas y las técnicas de impre-
sión y manipulado para su distribución convierten ese riesgo en “infinitamente insignificante”. La disponibilidad de periódicos para ser compartidos en establecimientos de restauración colectiva es segura y respaldada por la ley

SE CUMPLEN 25 años del atentado del Puente de Va-
llecas que segó la vida de seis personas. Es solo una de 
tantas masacres perpetradas por ETA en Madrid, una 
de las ciudades que se vieron más golpeadas por la 
banda criminal. EL MUNDO ha recorrido junto a Ma-
ría Jesús González, madre de Irene Villa –las dos, víc-
timas de ETA– los principales lugares de la capital don-
de fueron asesinadas hasta 121 personas. Y hemos tra-

zado un plano contra el olvido que pretende ser un ho-
menaje a todas las víctimas y, a la vez, contribuir a esa 
justa reivindicación de memoria, dignidad y justicia 
que les debe toda la sociedad.  

Por desgracia, a lo que estamos asistiendo última-
mente es a todo lo contrario: a un indigno intento de 
por parte de quienes nos gobiernan de desmemoria 
–las víctimas molestan– y de blanqueamiento de los 
herederos políticos de ETA, que nunca han condena-
do y abjurado del historial de terror que hemos sufri-
do los españoles durante medio siglo. Es más. Tan cre-
cida está la izquierda abertzale, enseñoreada por te-
ner también en sus manos al Gobierno de la Nación 
como rehén, que vemos cómo progresa en un relato 
falaz sobre el terrorismo a la vez que en el mismo pro-

yecto político totalitario al que aspiraba ETA. «Avan-
zamos hacia la república vasca», advierte ufano Otegi.  

El terrorismo no es pasado, como pretenden Sán-
chez e Iglesias aun cuando las heridas no han cica-
trizado. Para empezar, sigue habiendo 375 atenta-
dos mortales sin esclarecer. Y es indigno ver cómo 
por ejemplo el ministerio del Interior se apresura en 
satisfacer el pago político a Bildu con acercamien-
tos sin cesar de presos de la banda mientras no se 
exige ni la mínima colaboración para que se pueda 
conocer la autoría de tantas matanzas, como mere-
cen los familiares de las víctimas. Dice María Jesús 
González que «duele ver a los verdugos en el Go-
bierno». Desde luego, nada bueno cabe esperar de 
tanta banalidad del mal; ya lo dijo Hannah Arendt.

Las víctimas de ETA no 
merecen desmemoria
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